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PATA DE PALO. 
o\b '.y i une. «bon iü .J HÍI írttu 

A pesar de todo , entró nuestro joven en el 
aposento de donde salían a ¡uellas imprecacio­
nes, y al reconocer at indivíduu que las daba 
retuvo con trabajo una esclamacion que iba á 
escapársele. 

E l capitán inglés , sin moverse del sillón en 
que estaba repantigado, preguntó: 

— ¿Qué se ofrece? • " ¡>^ 
— Que os dignéis escucharme, respondió el 

estrangero en inglés correcto 
— ¿Sois vasallo de S. M Británica? . 
— No, por.... Iba á decir por fortuna, pero 

dije por desgracia. 
— ¿Y qué queréis? 
— Esa pregunta es muy estraña, Sire : todos 

conocen en estas costas el valor, si no la pe r ío ­
ca, del intrépido marino sir Will iams Hennison. 
¿Tiene algo de pai ticu'ar que un habitante de la 
colonia de Hoeys se presente á rendir homenaje 
al hombre que sabe limpiar estas aguas de los 
mercaderes de sangre humana? 

r ~ Ya veo que me conocéis.. . . sentaos : ¿ de 
dónde venís? 

— De Hoeys: soy el fundador de ese pueblo. 

— Y a , ya; y supongo que lo pondréis bajo la 
protección del pabellón británico.... 

•—Esa es mi intención, pero temo.... 
— ¡Qué! Aqui no hay nada que temer estan­

do yo. 
— Dicese que ha llegado al rio un barco sos 

pechoso y bien a-mado. 
— ¡Ja! ¡ja! Un bergantín de mala muerte con 

ocho cañones viejos y una coliza. 
— Pero, ¿es cierto que ha hecho intima­

ciones? 
— ¡Intimaciones á fifí! Yo soy el rey de estos 

mares y el azote de los negreros y piratas. ¿Ha­
béis visto mi corbeta? 

—•No. 
— Es una alhaja que puede servir de palacio 

á un príncipe; mañana os llevaré á bordo. ¿A 
qué nación pertenecéis? 

— A los Estados-Unidos. 
•—Me alegro; esa al menos es gente, porque 

tiene una marina respetable; en cuanto á los 
portugueses y españoles. . . . Canalla y nada mas. 

— Los españoles perdieron la suya con gloría 
en Trafalgar. . . 

---•Sí; nos mataron á Nelson, pero le conser­
vamos en WeHsminster. ¿En dónde coh&ervan 
ellos á Mister G ra vi na? 

— Es muy cruel é inju eto hacer rec;ier sobre 
una nación valiente la culpa de sus desgracias. 
Pero dejemos esto; hablábamos de ese bergan­
tín-..;. • »¡- • t/"[ ,/\¡¡*i 

— Ese bergantín admitirá mi visita antes de 
dos días ó lo echaré á pique. ¡Si supierais quien 
es .el capitán Hennison para que sufra que na­
die se burle de él! Oídj os voy á referir en po­

cas palabras la historia de mí vida pública. 
¿Veisesa pierna de palo?. 

—Me híafa dicho que perdisteis la vuestra-en 
un combate. ><»too\ a- n-s. )•• 5-n,¡. 

— Nada de eso. Qué combate ni calabazas. 
Ai uclios he visto y p< ro estoy cojo por ser dema­
siado valiente; Ent ré en la marina á los quince 
años y Ib vo ya luchos quince viages á Maiíila, 
á Luna y á la India , sin contar los de San Pe-
lisbíi i-io, tede Italia, Francia, Portugal; A f r i ­
ca, t te. etc. etc. A los veinte y cinco años me 
hicieron teniente de navio y me embarqué en 
el vapor Polidoro de la marina real con destino 
á Boston. ¡Que dia aquelíiF'guraos uue rebe'nta-
ron las dos calderas antes de que saliéremos del 
r io , porque yo estaba de guardia y mandé car­
gar la uidioal carbón de piedra, con el objeto de 
lucir mis conocimientos. Toda la ciudad de 
Londres nos miraba de*de los muelles ¿Y 
qué fué lo que vio? El P'offao'ro que volaba ron 
una esplosíon espantosa } cuerpos, cabi >»f¿ 
piernas, brazos, sombreros, enaguas, peine f g 
narices , ojos, bastones, espadas y quitasoles' 

.que bailaban en el aire.... una destrucción com­
pleta , una Babilonia , un infierno j yo no se lo 
qne fue de mi: Volé como los de-nas individuos 
de II tripulación á una altura considerable , tal 
vez hasta la distancia de quince varas del sol, 
porque cuando me sacaron, del Támesis tema 
todo el pelo quemado ; item mas echaron de 
ver los que me condujeron á la ciudad que me 
faltaba una pierna, observando ai mismo tiempo 
que la amputación estaba hecha según previe­
nen todas las regla? del arte quirúrgico. E l re-

1 sultado fue que tuve que guardar cama duran te 



cuatro meses, entre si moría 6 no moria , lan­
zando á todas horas unos gritos que repito dia­
riamente por costumbre, y maldiciendo sin ce­
sar del Polidoro v del dia en que me metí en su 
casco. Pújeme bueno por fi», juré » o p ' * » r e 

" d e S M. se acordó de mis importantes ser- j 
íicios V me nombró capitán de fragata, dándome 
Ort-comisión para el crucero de estas costas,^ 
en las cuales he tenido la fortuna de distinguir- i 
m e echando á pique siete barcos negreros des-
mies de ahorcar á sus tripulaciones; hace ya 
mas de dos años que mi rt putacion empezó a 
subir como la espuma, á consecuencia de un 
hecho que os voy á contar. 

Avisté de noche á un buque, le di caza y lo 
alcancé ai amanecer; envié mi segundo á su 
bordo, pues no opuso resistencia, y volvió in­
formándome que el tal barco era la goleta Espe 
ranza, procedente de la Habana, y con direc­
ción á Gallinas No fué menester mas ; pro­
nuncié la sentencia de muerte, á pesar de que la 
goleta no tenía negros á bordo , y no di oídos á 
la reclamación de su capitán que pedia ir preso 
con tt da su gente á Sierra Leona : en diez mi­
nutos fué destruida la Esperanza á cañonazos y 
su tripulación pereció como merecía; el capitán 
se arrojó al agua y lasólas lo tragaron. 

—Mentis como un villano, capitán Hennison, 
esclamó poniéndose en pie el desconocido; el ( 
comandante que fué de la Esperanza vive para { 
castigar vuestros crímenes ; aquí le tenéis | 

—¡Vos! ¡Traición! ¡Mis armas! 
—¡Miserable! ¡Asesino! ¿Qué diferencia hay 

entre la conducta de vuestros cruceros y la que 
observan los piratas? Estás en mí poder.... Ten­
go aquí mis pistolas míralas.... Mira este 
puñal Tu no puedes moverte de ese si­
llón ¡Oh! No te sacrificaré.... no imitaré 
esos actos bárbaros y sangrientos que has ejer- 1 
cido contra mis compatriotas; porque yo soy-
español ¿lo entiendes? Pero el tiempo vue- * 
la Pronto*, pronto: un permiso firmado por 
Sir Williams Hennison para que pueda pasar á 
bordo del Terrible Vengador 

—¿Quién? pronunció temblando el comandan­
te de la corbeta. 

— El capitán español don Eduardo Guinza. 
—Guinza! ¡Guinza también! 
—¡Como!! ¿Serias tú uno de los asesinos de 

mi padre? 
—Yo era oficial del buque en que fué colgado 

de una verga el capitán Enrique Guinza.... 
—¡Ah! he jurado elestermiuio de todos 

Muere. 
E l puñal de Eduardo penetró tres veces en el 

corazón del ingles. E l permiso estaba firmado: 
Eduardo lo cogió y pocos instantes después se 
presentó en la factoría. 

—¿Qué tal? le preguntó el contramaestre. 
— Aquí está el pase , contestó el joven, pero 

necesito descansar y no iré al bergantín hasta 
mañana. 

E l contramaestre examinó el pap el y dijo: 
—Es una cosa increíble. 

[Continuará) 

. P O E S I A A N D A L U Z A . 

UN TRUENO DE AMOR E N S E V I L L A . 
DIALOGO. 

— ¿Y t?zo ez verdá ? ¡ Jezú mro í 
¡no me lo igaz ni é groma I 
mía que zi ensiendez mi Lrio 
jaráz que hoy mezmo me coma 
á eze chato rnard» sío. 

Y haré con miz juztaz iraz 
, parar en loz altoz sieloz 
- al zor que por eyoz gira ; 

y pondré en fiero e/conzuelo 
cuanto en el orbe rezpira. 

Y . . . . ya zacabó, curriya ! 
¡güélveme tu amor , tiiana I 
¡mia que zi no armo en Zeviya 
una queezpante a Triana 
y yene é gente d Meüya! 

— ¡Vaya!... que no zea tan juerte 
de tu mal la calentura! 
¡que no le cauze la muerte, 
y queemoz pó ezta zuerle 
ziti tan recumplía criatura ! 

¡Zó charrán'.... talez e/tremoz 
mu> zti a zeluz á la L< la : 
y poz ya uo noz queremoz 
á otra jazle la mamola 
que aquí ya er.tiempo perdemoz. 

Que no quieo tené á mi láo 
un hombre que quiere á siento 
y farta á zu juramento 

i en dicando un fardamento 
I que le pone ezalináo. 

¡ Hombre común ! ¡ Ezdicháa 
la muge que ponga antojo 
en tu mardita amiztá ! 
¡Má le valia caer de ojo 
con el mezmo barraba! 

— ¡Curriya!! Vava un encono! 
¡Preteztoz zon, vive Crizto ! 
¡ Ya á tanto esir no rezizto ! 

» ¡Voy á buzcar á eze mono 
y aserie correr mú lizto 1 

Fartando tu amor , el mundo 
¿quezerá á miz triste zojos 
zi continúan tu zenojoz? 

' ¡Eztará el zor moribundo 
| y toa la tierra en ezpojozl 

Ni alumbrarán 'a zetreyaz 
con aqueyaz lusez beyaz ; 
y perderá Andalusia , 
al ezcuchar miz quereyaz , 
toitica zu losania. 

— ¡Ay arraztraol ¡güenaz palabraz 
y asionez de tigre fiero! 
—¡Curra!... árlate: a2¡ labraz 
de mi zepulcro elgujéro: 
acaba ya. 

—IVete embuztero! 
•—¡Dirme yol... LO por mi nombre 

Manque me maten tuz quejaz 
azi, Curra, no me • jaz. 
Zi no me ha é toca otro hombre, 
lo zumbralez é tuz rejaz! 

¡Zi no ha é tocar á tu puerta 
maz guitarra que la mial 
¡ó con ttrrible agonía 
el alma ze deja muerta 
el que entable (al poifia 1 

—¿De verdá? ¡vaya un ezpanto! 
—Lo qué digo. 

—Juye, vete: 
vete á toma de otra er zanto 
que tu afán me compromete; 
¡no me buzquez un quebranto! 

=¡Manque ze caigan loz sielo 
y ze reiíuelban lo marez, ' 
y me mate el dezconzueio 
de m:rá tooz tuz pezarez, 
no te he dejar ezte zuelol 

(«vil 
—¡Ay Jezu! que dezatinot 

—¿Yoraz? zi; pero tu yanto _¿ ¿ 
no me ha é dar otro camino. 
é Ne tu vaz? 

=Hov mí deztino 
jará é tu caye un Lepanto. 

(Pausa) 
—Que no: ¡güeña a l o mizmol 

—Te aborrezco. 
— Zan Antonioll 

— Ezpántate de ti mizmo 
juye ya 

— ¡Venga er demonio, 
páarrojarme en un abizmoÜl 

* * * 

Y á pasos precipitados 
un hombre marchar se vio 
por lo bajo de la calle 
lleno el rostro de dolor. 
De lo profundo del al ma 
triste suspiro exhaló, 
tornando la vista exánime 
al Solitario I alcon , 
donde prendido dejaba 
lacerado el corazón. 
Y sigue con paso trémulo 
el oscuro callejón 
sin aeertar en su marcha 
á fijar la dirección ; 
que herido lleva su pecho 
y turbada la razón. 

Al revolver de la esquina 
cara á cara se encontró 
con el rival venturoso 
que le robaba su amor; 
amor que plácido un dia 
dichas sin cuento le dio, 
malogrado en un instante 
por infame seductor. 

Ardiendo en celos el alma, 
la mente hinchada en furor 
arremete á su enemigo, 
quien preparado aguardó 
al ciego amante olvidado; 
y apenas se uncu los dos, j 
con espesísima nube 
de un humo que daba horror, 
se oyó correr el espacio 
una terrible esplosion 
de arma que la vida quita 
abrasando el coraz< n. 

A l otro dia muy temprano 
la justicia recogió 
dos cuerpos ensangrentados 
y sepultur? les dio. 

Tendió la noche su manto, 
y en el mismo callejón 
que la noche precedente 
el caso horrible pasó; 
y sobre la misma reja 
que un trueno de amor se díó 
la misma dama escuchaba 
dulces pláticas de amor. 

JOSÉ GUTIÉRREZ MOYA. 

CRUZ. 

Sesta representación de 
E L CAPITAN DE F R A G A T A , 

comedia nueva en tras actas, de grande 
espectáculo uurtti.ao , traducida libre­
mente del francés. 

PERSOJU&ES. ACTORES. 

Mitilde. • « • Sras. Tabela. 
Celestina. . • • Lapuerta. 
Muger l.a • • Sánchez. 
Id. 2.a . . . . Pérez (D. M 
Simplicio. . . . Sres. Lombia. 
Pablo. . . . . AlVerá. 
Pedro Lonet. . . López. 

T E A T R O S . 

Garnier. . . . Aznar 
Provenzal. . . Careeller. 
Bonguiu. . . . Callan. (D.H.) 
Pirata . . . . Fernandez. 
Cabillot. . . . Spuntoai. 

! Bidot Reyes (D. M.) 
Giromoht. . . Flores. 
Melvat. . . . Rada. 
Voz dentro. . . Lamadrid. 

PRINCIPE. 

A las ocho y inedia de la noehe. 
\ . ° Sinfonía a completa orqueala. 
2. ° Se poudrá en esoeua el drama 

nuevo, en tres actos, precedido de un pró­
logo , traducido del francés , titulado 

EL SECRETO DE LINA MADRE. 
Í'ERSOISAGES. ACTORES. 

Amelia Sras. Lamadrid. 
Margarita Comiera. 

; Clara Parra. 
Costureras. . . . i Sierra. 

1 Mojo. 
Miguel Sr«s. Romea (0. J ) 
Gustavo. . . . . Romea (I). F.) 
Carlos Argente. 
Marques IWeii. 
RaVeililft Pérez. 
Trique t Fern. (D.M.) 
Olicial Ücelay. 
Secretario. . , . Caris. 

Cor isario arcia. 
Ju.in, Sánchez. 

3. ° Terminará el espectárulo con La 
inglesa , paso bailable (Ungido por deu 
Angel Lstr.-lla , y bailado por ios uiños, 
doña Petra Padilla, doña >abina Moreno, 
doña Francisca Prieto, <íou Angel Es­
trella, don Antonio Estrellaj don Andrés 
Estrella. 

CIRCO. 
A las ocho y media de la noche. 
Prim ra represeuU<ion de la ópera di» 

vididaen 5 cuadros , del maestro Belliüi 
titulada : EL PIRATA, ' 
deseinpeñaiih por la señora Baso Borio 
y los senores Sínico y Alba. 


